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FERNANDO CARDENAL
JESÚS MARÍA ALEMANY

El cantautor Luis Mejía Godoy interpretaba una nueva canción: “Fernando, amigo del alma, tu ejemplo será el peor enemigo de la oscuridad”. La Misa Campesina acompañaba la Eucaristía presidida por el cardenal Brenes y concelebrada por sus compañeros jesuitas en la abarrotada Aula Magna de la Universidad Centroamericana. Sergio Ramírez comentaba que había sido un hombre coherente y sin dobleces: “Siempre estuvo del lado de los pobres”. El trópico nicaragüense no resultaba más cálido que la atmósfera de aquella celebración eucarística de despedida a Fernando Cardenal, jesuita que había dedicado su vida a los pobres  a través de la educación. Su hermano Ernesto Cardenal, monje y poeta, participaba en silencio contemplativo.

Fernando Cardenal relata en sus memorias el impacto que le produjo su inserción en una barriada marginal de Medellín, Colombia, donde convivió con sus habitantes en 1969 durante la etapa final de su formación. La cercanía al drama y tragedia de los pobres le afectó con una intensidad nunca antes experimentada en su vida.  Al volver a Nicaragua –escribe Cardenal - “les dije que dedicaría lo que me quedara de la vida a la liberación de los pobres, a la lucha por la justicia, por amor a ellos, inspirado en ellos”. Esta promesa  fue la columna vertebral de su vida en medio de incontables peripecias y con una salud débil hasta fallecer ahora a los 82 años. 
En 1973 a partir de su fe cristiana se había hecho militante del Frente Sandinista, recurriendo en sus dudas a la parábola del buen Samaritano. El triunfo de la Revolución le llevó a asumir un gran proyecto, la Campaña Nacional de Alfabetización, y finalmente el Ministerio de Educación. En 1980 se había reducido el analfabetismo del 56% al 12%. 
Su opción acarreó la incomprensión de la Conferencia Episcopal y de Juan Pablo II, quien forzó a los jesuitas a un ultimátum: o abandonar su cargo o salir de la Compañía. Era un caso límite para la conciencia de Fernando. Fue expulsado como jesuita y suspendido como sacerdote. El P. General Kolvenbach reconoció doce años más tarde la validez de la objeción de conciencia de Fernando Cardenal a la luz de su vida sacerdotal y entrega a los pobres, y lo reincorporó a la Compañía de Jesús en 1997 volviendo a hacer sus primeros votos.


En 1995 ya se le había hecho insoportable la corrupción y errores, y había renunciado a su militancia en el Frente Sandinista. Pero siguió coherente. Ha dirigido hasta su muerte la red de 22 Escuelas Fe y Alegría en Nicaragua atendiendo la educación de los más vulnerables, y como tal visitó Zaragoza con su sencillo entusiasmo.
